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8. B lusa rusa pata nifio. - 9 .  Com binación de lencería. -  10. 
T raje  de M lle. Pierat, de la  Com edia francesa, en «Comme 
lis  sont tous.» -  I I  y  I2 . A brigos de niñas. -  13  i  16. Trajes 
de baile y  salida de baile 6 te atro .- 1 7  á 20. Trajes de calle 

y  de casa.
H o j a  d b  p a t r o n e s  NÚM. 7 0 1 .- T r e s  prendas de novedad.
H o ja  d b  d ib d io s  n 6 m . 7 0 1 .-D iv e r s o s  y  variados dibujos.
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B X PLIO A O IO N  DB LOS SUPLEM ENTO S

1. H o j a  d b  p a t r o n e s  n Úu  70 1.-Cuerpo-blusa, cubrecorsé 
y  chaqueta de señora. -  Véanse los grabados y explicaciones.

2. H o ja  d b  d ib u jo s  N Ú u, 701. -  Diversos y  variados dibu­
jos. — Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g ü r In  i l u m i n a d o . — Trajes de calle.
P rim er traje, de paño cachem ira de fono kaki claro, con 

túnica-coselete orlada de trencilla; e l mismo adorno en el es­
cote y en las m angas. Peto  y  mangas interiores de guiput de 
color crudo. F ald a  lisa con caldas í  un  lado que terminan en 
una bellota de seda. G ran som brero de terciopelo negro, ador, 
nado de un  galón de o to  y acero y de una hebilla d el mismo 
m etal que sujeta un penacho blanco.

Segundo traje, de hechura de sastre, de paño color de B u r­
deos, con falda plegada por delante y  rodeada por detrás de 
una tira bordada de trencilla  eslrechita, de la  llam ada cola  de 
ratón. Chaqueta ablusada, con altas haldetas Usas profusa­
m ente bordadas de trencilla de cola  de ratón; e l m ism o ador­
no en e l cuello de marinero y  en las bocam angas. C u ello  y 
peto de guipur y  corbata estrechita de terciopelo negro. Toca 
de terciopelo color de rubí, drapeada d el mismo terciopelo y 
adornada de un penacho colocado hacia atrás.

D ESCRIPC IO N  DB LO S  G R A B A D O S  

I  á 3, T r a j e s  d e  f a s b o .

I .  Traje  de hechura de sastre, de paño color de espliego, 
guarnecido de un ancho galón de trenzado y  adornado de

5 ,— T a b u r e t e  d e  p l a n o

aplicaciones de bordados de trencilla. Falda adornada de dos 
galones, qne la  rodean, separados p or una banda bordada de 
trencilla: nn galón rem onta á  un lado. Chaqueta guarnecida lo 
mismo que la falda, con un cu ello  canesú bordado de trencilla 
y  orlado de galones; idéntico adorno en las bocam angas. T o ca  
d e  terciopelo negro, drapeada en forma de boina, adornada de 
un grupo de plum as blancas,

I I .  Traje  de terciopelo y  seda negra. F a ld a  de hechura de 
funda, orlada por e l borde de una ancha tira  de seda; delan­
tero d el cuerpo de seda, prolongado en ciotnrón y  guarnecido 
d e  pequeños botones de terciopelo; igual adorno en  la  tira de 
la  falda. G ran  cu ello  de encaje d e  V e r e d a . Som brero campa­
na de seda, con la  copa drapeada de terd op eio , guarnecida de 
una gran rosa d e  lana colocada á un lado.

4 ,— D r a p e r í a  p a r a  p i a n o

I I I ,  Traje  de hechura de sastre, d e  paño M anila. Falda 
plegada por delante y  sim ulando por e l borde una vuelta lisa, 
sujeta por botones d e  terciopelo marrón con presillas; igual 
disposición en e l borde de la  chaqueta y  en las m angas. Gran 
cuello d e  tisú orlado de pespuntes: un solo botón abrocha la 
chaqueta. Som brero de fieltro M an ila, forrado de terciopelo 
marrón y cubierto de amazonas negras.

4 . C u b i e r t a  para piano (d rap ería ), de raso, bordado á es­
tilo jap on és, sujeta en las esquinas por escarapelas de seda 
liberty que caen en form a de volante sobre el delantero y  se 
recoge á  los lados. U n a  franja de seda de colores adecuados 
a l bordado orla esta elegantísim a cubierta.

5. T a b u r e t e  de felpa de seda para piano, cubierto de apli­
caciones de raso y  bordados de h ilillo  de oro.

6 . CüBRETECLADO de paño, forrado de raso acolchado y 
adornado d e  bordados de seda y  oro que representan varios 
atributos de m úsica.

7. CuBREPlANO d e  felpa, guarnecido de aplicaciones de raso 
y  de una franja de seda d e  tonos adecuados i  la  felpa y  á las 
aplicaciones.

8. B l u s a  r u s a  d e  pañ o ó lana gris para niño. M angas rec­
tas fruncidas á los puños, Cuellecito de tisú y  corbata de raso 
aznl. Botones de raso azn l. Cintnión de cuero blanco ó  leonado.

9 . C o m b in a c ió n  d e  l e n c e r í a . C a m i s a  y  p a n t a l ó n . La 
cam isa sin  m angas, para trajes escotados, está adornada de 
entredoses de encajes de valenciennes y  ajustada, en cintura

lante guarnecido de entredoses de encaje de Valenciennes; en 
la  parte superior del volante pasa una cin ta  por un entredós 
con ojales, terminándose en un lazo.

10. T r a j e  d e  M i l e .  P i é r a t ,  de la  Com edia F rancesa, en 
«Comme iis  sont tous.» V estido  6 bata de casa, de raso color 
de m elocotón, cubierto de una túnica de m uselina de seda gris, 
orlada d e  nna greca plateada. Cinturón de terciopelo color de 
berengena, alado á un lado y  detrás.

1 1 . A b r i g o  d b  n i S a ,  cruzado de felpa negra 6 azul. Cuello 
de cb al y bocam angas de p ie l de arm iño. Botones de acero y 
presillas adecuadas a l abrigo.

12 . A b r i g o  d e  n i S a ,  de paño color de cuero, guarnecido 
de un galón  trenzado negro en el cuello , en las solapas, en las 
costuras y  en las bocam angas. Botones de trencilla. L o s  lados 
son lisos, pero terminados en pliegues adecuados á la  falda.

13  á 16. T r a j e s  d e  b a i l e  y  s a l i d a  d e  t e a t r o  ó  b a i l e .
I .  Traje de baiie para jovenciia, de m uselina de seda b lan ­

ca, con viso de raso liberty color de rosa pálido. F ald a  frunci­
da, adornada con tres hileras de bollones ¿  la  altura de las 
rodillas y  por el borde de un volante plegado. Cnerpo cruzado, 
orlado d e  encaje, sobre nna cam iseta rizada que form a una 
sola pieza con las m angas, adornando e l escote una guirnalda 
de rosas pom pón; la m isma guirnalda orla las m angas. C intu . 
lón  de raso liberty co lo r de rosa atado i  un lado. C intas de 
raso color de rosa adornan la cabeza.

I I .  Traje de comida ¿  de baile p a ra  señora, de raso de color

6 .— O u b r e t e o l a d o

Im perio, con una cin ta  pasada por un entredós con ojales. 
Sostienen la  camisa cintas de seda, formando un lazo, lo m is­
m o que en e l escote. Pantalón ancho, adornado de uo alto vo.

7 .— O u b r e p i a n o

hortensia, cubierto de una túnica de encaje de C h antilly  b o r­
dada de azabache, con caldas adornadas de fleco de cuentas 
de azabache, lo mism« que el borde de la  falda. Peto y  cintu­
rón de seda flexible color de hortensia. M angas cortas ador­
nadas de franjas de azabache.

I I I .  Traje de baile, de crespón de C h in a color verde N ilo. 
Túnica montante de hechura de coselete, drapeada y  cruzada 
por e l borde sobre falda interior d e  tul bordado de oro. Cuer­
po de crespón de China, drapeado en am bos tirantes sobre 
una camiseta interior de tul bordada de oro, lo  mismo que el 
volante que forma las m aogas cortas. U na bellota de pasama­
nería verde N ilo  y  oro cierra e l coselete á un lado y  termina 
el fino bordado que lo  adorna.

I V .  Salida de baile é  de teatro, de paño flexible ó  cachemira 
de seda de! tono que se desee, claro ú obscuro, ó tam bién ne­
g ro . Cuello-estola de la  misma te la, bordado y  orlado d e  raso. 
Bordados y bieses de raso adornan las bocam angas y  las man­
gas corlas y  anchas.
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8 .— B l u s a  r u s a  p a r a  n i ñ o

17  i  20. T r a j e s  d b  c a l l e  y  d b  c a s a .
/ .  7>a;V lü  eaia, de cachem ira, ablusado y  ajustado a l talle  

piir un cinturón de seda flexible y  abrochado, hasta media 
falda, por una hilera de botones de tisú con presillas. Falda 
cortada en el centro, y  parte inferior casi lisa. M angas rectas 
hasta e l codo. Cnellecito y  m angas interiores de guipur. Un 

galón orla e l escote.
//. T ra je  de paño  verde laurel, guarnecido d e  terciopelo 

verde bronce. E l delantero d e  fa ld a  sube hasta e! cuerpo, ter­

m inado por una tira ancha de paño blanco 
bordada con trencilla  de oro. L a  parte de 
detrás de la falda es lisa y  está adornada de 
botones d e  terciopelo, lo  mismo que el cuer. 
po; i  ambos lados de la  falda caen tiras de 
terciopelo, sujetas por un  semicinturón de 
terciopelo, a l cual van fruncidos los lados 
del cuerpo. Bocam angas de terciopelo en las 
m angas cortas y  m angas interiores de paño 
blanco bordadas con trencilla de oro. Som ­
brero peludo color verde bronce, guarnecido 
de a las blancas y  de una fantasfa de plumas 
formando diadema.

I I I .  Traje de calle, de lana arrasada co­
lor de cham pagne rosado. F ald a  orlada de 
una tira a l h ilo , d e  la  m isma te la, con presi­
llas rem ontantes, guarnecida de terciopelo 
color de nutria. Cuerpo ablusado, cruzado 
en e l delantero á  m odo de pañoleta adorna­
da de botones. B erta y  mangas interiores 
de grueso guipur. M angas largas y  anchas 
adornadas d e  botones. C h a l de raso color de 
nutria, forrado de raso blanco. Som brero de 
fieltro color de nutria, forrado de guipur 
color de c h a m p i^ e  y  drapeado de raso co­

lor de nutria.
I V .  Traje de casa, de cachem ira color de 

m alva. F a ld a  con e l borde orlado por tres 
alforzas, T ú n ica  de hechura princesa, semi- 
ajustada y  cruzada, fruncida por e l borde á 
nn bies de raso color d e  m alva. M angas 
sem ilargas, adornadas de dos alforzas y  or­
ladas de nn bies de raso, Gran cuello de 
m arinero, de cachem ira b lanca, orlado de 
taso color de m alva. C ierra la  bata un lazo

de cin ta  de raso color 
de m alva. Cam iseta de 
cachem ira b lanca ra­
yada, orlada de raso 
color de m alva.

E l cuerpo-blusa, e l 
cubrecorsé y  la cha­
queta de señora figu­
ran en la  hoja de patrones núm . 701 que 
se acom paña con e l presente.

V A R I E D A D E S  

A n t i g ü e d a d  d e  l a  c e r v e z a

9 . — C o m b i n a c i ó n  d e  l e n c e r í a

vadura de cerveza en la fabricación d el pan. 
ejem plo de la  capital inglesa, por autorización 
de 2 de M arzo de 1670.

París siguió e l 
del Parlam ento

L a  cerveza no es una bebida moderna, 
com o m uchos creen. E n e l ^ i p t o  de los 
Faraones era ya bebida corriente. L o s an ­
tiguos belgas, los celtas é  iberos, los g a ­
los y  los germ anos, la  conocieron desde 
tiempo inmemorial.

La s  primeras noticias que se tienen so­
bre la  com posición de la cerveza son que 
se preparaba con cereales, en Pelusa, ciu­
dad  de E gip to , por lo  cual foó conocida 
por toda Europa y  A sia  bajo e l nombre 
de «bebida pelusiana». L a  G recia , tan 
feraz en vinos estim ados, conoció la cer­
veza: conocida era tam bién en parte de 
Italia . Aristóteles habla d e  la embriaguez 
que produce. Esquilo, Sófocles y  Teo- 
frasto la  mencionan en sus escritos. En 
tiem po de Estrabón era  m uy común en la 
G alla, B élgica  y  la  Britania. E n  Londres 
se empleó p or primera vez en 1650 ia  le-

B m b a l a d o r a s  d e  n a r a n j a s

E n  C alifornia  funciona desde hace tiem po una m áquina de 
em balar naranjas. L a s  operaciones de esta máquina son de las 
m ás sencillas y  autom áticas.

Las naranjas son trasladadas por m edio de nna cadena sin 
fio, provista de una serie de recipientes forrados de fieltro y 
con paredes de cancho. L a s  envolturas las corta la  máquina 
de una cinta de papel de la  dimensión que se quiere, y  después 
de haberlas im preso. Las naranjas resultan envueltas perfec­
tam ente, sin  perjuicio ninguno, y  la operación se h ace tan 
delicadam ente, que se ha ensayado el hacerla con huevos y  
han resultado envueltos, sin  romperse ninguno.

E sta  máquina envuelve 72 docenas por m inuto; es decir, 
más de 50.000 naranjas por hora, y  se  h a  calculado que en ­
volvería en día y  m edio la  carga d e  un vagón com pleto.

C a t o l l o i s m o  d e  M l l t o n

M onseñor Barnes h a  publicado en e l Cambridge R evitvi un 
interesante estudio acerca d el catolicism o d el poeta M ilton.

E l prelado cita  una d eclarad ón  publicada en lo s célebres 
E gm oni Papers p o rsir John P arcival, refiriendo que sabia por 
el doctor Charlóte, profesor de la  U niversidad de O xford , que

10 .— T r a j e  d e  M l l e .  P i e r a t 1 1 . — A b r i g o  d e  n i ñ a 1 2 , — A b r i g o  d e  n i ñ a
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S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a r a  A d u lto s .  7  p a r a  N iüoB .

Infalibles; efecto producido en media hora.
FUMOUZE - PARIS, y «v  lodot ía» Farmacias del Globo
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L a  „C R É M E  SIMON,, la  g ran  

M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  de  

Belleza, es s in  r iv a l p a ra  el 

to c a d o r  de las Señoras.
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el docto» G uillerm o B rik s, decano de L ichfieid , había oido 
afirmar á  sir Cristóbal M ilton que su herm ano se habla con ­
vertido en un «papista algunos años antes de su m uerte, falle- 

ciecd o  com o paptsta>.
E l m ism o doctor B rik s, en un sermón predicado en W est- 

mínster ante los miem bros de la Cám ara de los Com unes, pro­
clam ó que «un ¡nez papista del exreinci había declarado saber 
que el gran campeón de la  causa puritana, que se habla vuelto 
ciego esctibiendo en su defensa, era un católico romano.»

Estas declaraciones tienen la  confirmación de lord Dorset, 

el gran M ecenas de la  literatura inglesa.

O a t o l i o t s m o  d e  S h a k e s p e a r e

E l d octo crítico Rouhem ont h a  publicado e l testamento au­
téntico de G uillerm o Shakespeare, e l grao poeta dramático, 
i  quien se creyó hasta ahora como perteneciente i  una secta 

protestante.
Com ienza e l expresado testam ento en esta forma:
«En el nombre del Padre, del H ijo  y  d el Espíritu Santo; 

d e  la  Bienaventurada V irgen  M aiía , M adre de D ios; de los 
arcángeles, patriarcas y  profetas, evangelistas, apóstoles y  
mártires de toda la  Corte celestial y  de mi A n g e l custodio: Y o , 
G uillerm o Shakespeare, indigno miembro de la  santa religión 
católica apostólica rom ana, e tc ., etc.»

C on  este documento queda resuelto á  favor de la religión 
católica e l pleito que hace tiem po venta sosteniéndose, sobre 
este particular, entre protestantes y católicos.

S o b r e  c o q u e t e r í a

Cuando se habla de coquetería sobreentiéndese una cualidad 
ó  un defecto exclusivo de las mujetes-

U n  periodista in glés, sin  em bargo, acaba de hacer un senci­
llo  experimento dem ostrativo de que los hombres comparten 
con las m ujeres la  coquetería y  aun á veces las superan.

E l experim ento no podo ser m ás sencillo. Situóse el perio­
dista en R egent’s Street delante de un alm acén cuya fachada 
adornan soberbias lunas biseladas y  observó los gestos de cuan­
tos pasaban por delante d el establecim ienlo.

¿Cuántos hom bres, hablase preguntado, se m irarán durante 
cinco m inutos en estos cristales complacientes? ¿Cuántas mu­

jeres?
L a  idea era original. E l periodista pudo quedar satisfecho 

de ello. Cuaderno en m ano, com o todo buen reportero, anotó 
cuidadosamente la  actitud de los transeúntes.

Y  he aquí el resultado de esta cutiosa y  ligera investigación. 
D e  cincuenta hom bres, dice, que pasaron durante cinco m i­

nutos, d iez y  nueve se miraron en los espejos.
D e  cincuenta m ujeres que desfilaron por delante del alm a­

cén en ocho m inutos, veintidós solamente se  detuvieron para 

mirarse.
Pero mientras las ¡odies y  U s mises no se paraban más qne 

un instante para echar una ojeada a l som brero 6 a l traje, los 
hombres se m iraban largam ente, con aire satisfecho, como si 
fueran Adónises 6 N arcisos.

Unos rectificaban la  posición de sus corbatas, otros se retor­
cían e l b igote  y  se  arreglaban e l pelo.

D e  todo esto e l reportero inglés concluye que el sexo fuerte 
es por lo  menos tan coqueto com o el d ébil y  a l mismo tiempo 

mucho más fatuo.

C u l t u r a  n e r v i o s a

U n  psiquiatra alem án, extendiéndose sobre la  creciente 
nerviosidad de nuestra época, cree ver un síntoma general de­
bido i  nuestra cultura. Com prende lo  dificil que es com batir­
la , peto insiste en que es menester emprender esta lucha, «La 
nerviosidad, dice, en cuanto es provocada por el desarrollo de 
las grandes urbes y  consecuencia de las modernas formas de 
trabajo, ha de ser com batida por la  higiene social, Las m edi­
das con las cuales puede com batirse eficazm ente la  degenera, 
ción nerviosa d el pueblo, son las siguientes: el trabajo en con­
diciones exteriores más favorables; dim inución de una activi­
dad m ecánica dem asiado cansada ó m onótona; reforma de v i­
viendas; descentralización de U s grandes urbes; creación de 
grandes jardines y  parques; fundación de bibliotecas populares; 
fomento d el sport, y  com batir e l vicio  de la  bebida y  U s en­
fermedades sexuales >

N o  menos se im pone un cam bio en U  vida intelectual de 
U s clases ilustradas, su vuelta á un  gén ero de v id a  más senci­
llo  y  U  lucha contra el lu jo  y  U s demás formas d e  degenera­
ción . Convencido de que uno de los síntom as más funestos de 
alteración psíquica nerviosa es e l abuso de los narcóticos, y  
estando com probado, por otra parte, que el alcoholism o de 
grado m edio y  superior de los padres produce U  nerviosidad 
congénita de los hijos, es un deber d e  conciencU  trabajar por 
todos lo s m edios en U  abolición de U s nefastas costumbres de 
los bebedores. E ntretanto no nos veam os aptos para mantener 
toda U  riqueza y  hermosura de nuestra cultura sin  ayuda del 
alcohol, y  m ientras creamos necesitar de ello  para fomentar 
nuestro bienestar y  alegría, tienen razón los que designan á 
nuestra generación com o degenerada...

A ctualm ente las lachas políticas y  económicas mantienen 
los pueblos en un estado de tensión y  gran  espectación, y  en 
ello  manifiestan su fuerza v ital. P ero e l dia en que ailojata  el 
interés hacia  estas luchas, en que h aya disminuido este exa ­
gerado nacionalism o y perdieran su atractivo las luchas políti­
cas interiores, entonces habrá llegado e l m omento critico  en 
que quedará dem ostrado sí nuestra cuitara signe siendo vital 
ó  si se lleva U  razón aquel axiom a antiguo del fiorecim iento y

de U  decadencia de las naciones y  culturas, y  de la  degenera­
ción de los pueblos com o térm ino fatal é  inevitable d el des­
envolvim iento. E n e l com pleto desconocimiento del fin hacia 
e l cual navegam os está la  trágica de nuestra época, trágica que 
comprendemos U n to  más cuanto tenemos entera conciencia 
de estos peligros (diferente de los hombres de otras épocas), 
y  cuando el convencim iento de nuestra responsabilidad h a  ido 
m uy en aum ento desde los dias en los cuales im peraba la  triste 

frase; «aprés nous le  deluge.»
A si es que nuestro tiem po actual, á  pesar de su brillo  y  su 

fausto, no puede designarse com o una época placentera, y  si 
nuestra cultura es cultura nerviosa, sabemos por qué forzosa­
mente tuvo que llegar á serlo. E s porque le faltan las condi­
ciones prim ordiales que exigen la  salud de lo s nervios, y  que 
son la  claridad en lo  tocante a l objeto d e  nuestra v id a  y  la 
seguridad de tener fuerzas suficientes para alcanzarlo,

P r o d u c c i ó n  d e  l a  m i e l

Según H andels M useum , la  producción de m iel en Europa 
se puede estim ar en 80.000 toneladaj, con un valor total de 

cerca de 55 000.000 de francos.
E sta  producción se reparte así: A lem ania se  encuentra á la 

cabeza con 1.910.000 colm enas, que producen 20.000 tonela­
das; Hispana ocupa e l segundo lugar, con 1.690.000 colmenas, 
productoras de 19 000 toneladas; v iene después A ustria Hun- 
g tía .c o n  1.550 o o o y  18.000, respectivam ente; F ra n cia ,950.000 
y  10.000; H olanda, 2 40 .oooy 2.500; B élgica, 200 000 7 2 .10 0 ; 
G recia , 30.OOO y 1.400; R usia, t io .o o o  y 900; Dinamarca, 

90.000 y 820.
R esalta de éstas que !a producción m edia en Europa se 

eleva á  1 1 ,37 k ilos por colm ena. E n G recia asciende á 46 k i­
los; en  Francia están por debajo de la  m edianía, con 10,52 

kilos solam ente.

L a  « C u e v a  d e  l o s  G l g a n b e s . »  c e r c a  d e  T r i e s t e

Com o uno de los prodigios de la  nalnraleza cabe designar 
la  llam ada «Cueva de los G igantes» en e l K arst, parte rocosa 
y  estéril d e  los A lp es M arítim os, de la  provincia de Iliria , en 

Austria.
E sta  cueva subterránea, cuya entrada está cerca de la  aldea 

de B riseiki, fué descubierta en e l aBo 1840 por e l turista Lind- 
ner y  explorada en 1890 por la  A sociación  de turistas de T ries­
te, que por fin la  adquirió en propiedad en e l afio 1905. Desde 
esta fecha vienen practicándose los trabajos necesarios para 
hacer accesible al público esta cueva m aravillosa, la  m ás vasta 
d e  este género que se conoce, y  efectivam ente h a  podido ser 
visitada y a  este verano sin e l m enor peligro.

P ara e l acceso se h a  habilitado la  más pequeña de las dos 
entradas, desde donde, m ediante escaleras y  peldaños cortados 
en la  roca, se baja  á  una profundidad de 138 metros.

L a  cueva presenta una forma ovalada, y  tien e 240 metros 
de largo, 132 de ancho y 138 de a lto . E n  e l interior de este 
inmenso espacio encuéntranse hermosas estalagm itas, que ofre­
cen las form as m ás caprichosas. Se ha hecho ya célebre la  
llam ada torre, que parece formada de una pila  d e  platos; otra 
que ofrece la  forma de una colum na, rodeada de hojas y  guir­
naldas; la  mayor de estas estalagm itas alcanza la  altura de 12 
metros. I a  temperatura en el interior de U  cueva es de 13 gra­
dos; se encuentran a llí numerosas ciases de insectos ciegos.

E l naturalista P e ik o , que se ha ocupado extensamente en 
e! reconocim iento de la  «Cueva de los G igantes,»  encontró 
a llí algunos restos de objetos del tiem po prehistórico, como se 
encontraron en la  m ayoría de las grutas del K arst vestigios de 
haber sido habitadas por trogloditas, y  cierto número de m o­
nedas romanas.

E xisten  adem ás indicios que hacen suponer que esta inmensa 
gruta se halla  unida por galerías con otras grutas ó  con alguna 
doliua, profunda excavación  en forma de embudo 6 de caldera 
que con frecuencia se observan en la  abrupta superficie del 

Karst.
E l  « U n i o n  L a b o r  D a y »

E n  la m anifestación celebrada últim am ente por los obreros 
neoyorquinos tomaron parte nueve colum nas de obreros de uno 
y  otro sexo formadas por 8.000 personas cada una. Tratábase 
de conmem orar e l l/nion Labor D a y , que equivale en ios E s ­
tados U nidos al l .°  de M ayo en su significación socialista á  la  

europea,
T o d o s los obreros y  obreras que desfilaron por la  Q uinta 

A venida -  ca lle  d e  los m illonarios -  detrás de las banderas de 
sus Sindicatos pertenecen i  la  Labro U nion, Federación local 
neoyorquina que eu doce años de huelgas h a  hecho elevar los 
salarios en m ¿  de un 40 por 100 y  rebajar la  jornada de tra­
bajo hasta reducirla á  ocho horas.

Labor U nion  no es socialista, sino societaria exclusivam en­
te. E s  una entidad tem ible por la d isciplina extraordinaria de 
sus afiliados, sus fuertes cajas de resistencia y  la  seriedad y 
habilidad de quienes la  dirigen.

F orm a en N u eva  Y o rk  el núcleo m ás fuerte de la  sindica­
ción obrera y  los Sindicatos que no tienen con e lla  pacto fede­
rativo DO em prenden, sin  em bargo, m ovim iento alguno im por­
tante sin  pedirla consejo. P o r eso los obreros se consideran 
orgullosos de pertenecer e lla  y  todos lo s años designan un dia 
para dedicarlo i  enaltecerla y  festejar su constitución.

Este año acordaron desfilar por la  ca lle  de lo s m illonarios, 
precedidos de banderas, orfeones y  bandas de música. P ero los 
millonarios, en vez de tom ar la  m anifestación com o una pro­
vocación 6 un  insulto, adornaron sns palacios con banderas y

colgaduras y  aplaudieron á los obreros cuando desfilaban bajo 

sus balcones.
L o s  periódicos dicen que sin la  U nion Labor  los obreros 

neoyorquinos se m orirían de ham bre. E n  doce años b a  aum en­
tado el coste de la  vida en N ueva Y o rk  un 29 por lOO; pero 
com o los salarios han aum entado tam bién en un 4 1 , la  situa­
ción de las clases obreras es h o y  m ejor qne en 1896,

P e l u c a s  d e  c r i s t a l

E n  vista de la carestía del cabello Con que se confeccionaban 
las pelucas, se trató de substituir e l pelo auténtico con yute, 
especie de planta cuyas fibras se tejen y  sirven para hacer ta­
pices y  colchas, y  tam bién se ntilizaron crines de caballo , pero 
las im itaciones resultaron poco satisfactorias. G racias á una 
serie de experim entos se h a  conseguido dar a l cristal hilado 
todos los m atices que permiten im itar ei pelo humano de un 
modo perfecto. E l nuevo producto tiene la  ventaja  de pesar 
m uy poco. Las pelucas de cristal son excesivam ente ligeras, y 
los cabellos, suaves y  de un lustre m agnífico, no se ensucian 
nunca.

S e  cree que el invento se extenderá rápidam ente, por lo  cual 
es de suponer que pronto veam os sobre la  calvicie  de algún 
am igo una de esas cabelleras de cristal,

L a  m o n e d a  d e  n i q u e l

E n todos ios paises va haciendo prosélitos la  acuñación de 
m oneda de niquel, que es bonita  y  lim pia, para reemplazar 
con  ella i  la  de bronce, que es fea  y  sucia.

N o  sólo se hacen piezas de cinco y  de diez céntim os, sino 
que en Francia circulan de veinticinco céntimos y en Inglate­
rra se han hecho para la  India unas preciosas monedas de m e­
dio chelín.

Estas monedas son las m ás perfectas que se han visto, por 
su color y  su forma esquinada, lo  cu al im pide toda confusión 
con las piezas de p lata y  su tam año facilita  la circulación.

E n  F rancia  se está preparando la  retirada del m onedaje de 
bronce tan pronto com o b aya  e l suficiente de nfquel que está 
fabricando.

S e  h a  desechado la  idea de taladrar esa clase de moneda 
por ios inconvenientes higiénicos que ofrece y el m al efecto que 
produce á la  vista.

E n  España se han hecho estudios pata adoptar la moneda 
de nfquel en snbstitución de la  fraccionaria de bronce. Y  es de 
desear que se adopte una determ inación favorable á la  refor­
ma, pues con ello  ganarían la  higiene y e l buen gnsto.

A n t i g u a s  h e r r a d u r a s  p a r a  c a b a l l o s

Lo s egipcios usaban para p r o t^ e r  las delicadas pezuñas de 
los caballos un tejido de m im bre 6 fieltro, 6 una especie de za­
patos de cueto, como aún los usan en el Japón,

L o s romanos fueron los primeros en usar U s propiamente 
llam adas herraduras. A !  principio eran m uy rudimentarias y 
amarradas á  la  pezuña; pero luego tomaron una forma seme­
jante á  la  de las que hoy se usan, aplicándoU s d el mismo modo.

I N D U S T R I A  D E L  C O R A L

L a  industria del coral, sujeta á  los caprichos de la 
m oda, con  alternativas d e  rápidos aum entos y  bajas 
im previstas d e  la  dem anda, h a  sido siem pre caracte 
rlstica, si no exclu siva, de esta ciudad. H a  llegado á 
su m ayor desarrollo en la  p oblación  de T o rre  del 
G reco , q u e  puede con siderarse co m o  un arrabal de 
N ápoles, situada en las faldas del V esu b io , á  12 k i­
lóm etros de la in dicada capita l de provincia, con 
adm inistración in d ep en d ien te , y  q u e  se sostiene 
únicam ente con  tal industria y  las inherentes con s­
tru cciones navales.

E n  época rem ota la  industria del co ra l tenía m u­
cha im portancia, hasta el extrem o d e  em plearse en 
e lla  de 700 á  i.o o o  em barcaciones, y  algunos miles 
d e  pescadores y  obreros. A l  descubrirse un nuevo 
banco  de coral en 1884, la  población  d e  T o rre  del 
G re co  in trodujo can tid ad  tan grande, que llegó á 
sobrepujar la dem anda; por consiguiente, bajaron los 
precios, siendo pocos los barcos que salían para la 
pesca. D esd e entonces el coral pasó por grandes vici­
situdes y  tuvo  una con siderable rebaja. S ó lo  desde 
algún tiem po á  esta parte se va  notando una m ejora 
en los precios.

E l coral se pesca en los m ares de S icilia  (Sciacca, 
Porto, E m p édocle, M essina, T ráp an i, etc.), en el 
C a b o  de Santa M aría de L eu ca  y  O tran to , y  en los 
m ares de Cerdeñ a, G recia, N o rte  d e  Á fr ica  y tam ­
bién  d e  España.

S e  im porta coral del Japón, p rincipalm ente á  los 
puertos de G énova, L io rn a  y  T o rre  del G reco, por 
buques italianos.

L o s  corales de m ayor tam año se pescan  al Sud-
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oeste de la  S icilia , á  la  d istan cia de unas 40 m illas 
d e  la costa  de Sciacca, y  p ocos barcos pescan cora­
les más grandes, si bien  en m enor cantidad, en las 
de C erdeñ a, G recia  y tam bién de España. O frecen  
todavía e l p roducto  más abundante los extensos 
bancos coralinos de Sciacca, descubierto  un o de 
ellos en 1875 {ya agotado), y  lo s dem ás, en 1878 y 
en 1880, por pescadores de T o rre  del G reco.

A un qu e la  inm ensa can tid ad  de estos bancos em 
pieza á agotarse, cad a  barco  pesca, por térm ino m e­
dio, cerca de vein te  quintales d e  coral a l año, por 
valor de unas 900 liras el quintal. Sin  em bargo, por 
los precios elevadísim os del arm am ento, tripulación 
y m antenim iento de los barcos, los arm adores no 
están siem pre seguros de conseguir una utilidad a d e­

cuada.
E l coral q u e se  em plea en las joyerías con ócese 

con e l nom bre d e  (corallum  rubrum ). S e  pesca en el 
M editerráneo, y  es d e  co lor ro jo  obscuro en las cos­
tas de B erbería , de co lo r ro jo  pálido en las d e  C e r­
deña y  de co lor de rosa en las de Italia. E n  O ccid en ­
te  estím ase más este últim o, m ientras q u e en O riente 
se da la  preferencia a l prim ero. M as el arte moderno 
ha encontrado la  m anera de vo lver co lo r de rosa al 
coral ro jo  por m edio d e l agua oxigenada.

A ños atrás, la  pesca del coral se hacía de 1 . ' de 
m arzo á  3 1 de diciem bre. A l presente ha sid o  limi- 
t a ia  por e l G o b iern o  desde i.^ d e  abril á 30 de sep ­
tiem bre, para evitar las tem poradas de m ala mar y 
consiguientes siniestros, debien d o  perm anecer los 
barcos m ucho tiem po en alta mar.

En la actu alidad  pasan de un centenar lo s barcos 
de vela, llam ados «coralinas> (coralline), que se d e ­
dican á la  pesca  del co ra l con  una tripulación de 10 
á  15 personas ca d a  una. A lgu n as coralinas están 
provistas de escafandros y de aparejos de inmer- 

si in.
L a  pesca d e l coral hácese m ediante redes de es­

topa m uy fuertes, d e  cierta  dim ensión y colgantes 
d i  una cru z de m adera cu yo s extrem os tienen la 
form a de una pala. L a  red se echa á la mar hasta 
to car e l fondo. E n to n ces e l barco  coralino adelanta 
con  len titu d  y las redes, enm arañándose en e l coral 
lo  arrancan y  lo  arrastran á  su paso. C u an d o  se juz- 
g i  suficientem ente cargada la  red, se sube y  se des­
em baraza d e l coral, q u e  se co lo ca  en cajas-

E 1 coral en bruto n o  es objeto  de algún trabajo 
especial, enviándose tal co m o  se saca d e l agua á  los 
com pradores ó propietarios de los barcos coralinos.

E l coral se pesca en e l Japón  por lo s m ism os ja­
poneses y es acaparado en el sitio por varios com er­
ciantes d e  T o rre  d e l G reco , a llí establecidos con 
este objeto, q u e en vían  á  E u ro p a  e l coral basto, cuya 
m ejor clase  alcanza e l valor de cin co  liras el gram o 
y  aún m ás si se trata de trozos excepciooales.

En N ápoles se co n ocen  tan sólo 23 talleres, que 
o ju p an  en ju n to  á unos 160 obreros. E n  T o rre  del 
G reco  existen 5 a  talleres, de los que seis pueden 
considerarse de más im portancia y em plean á  unos 
1 20 obreros, llegan do á  8.000 e l total de los obreros 
que trabajan en lo s a ludidos talleres y los más en sus 
dom icilios, recibien do de los com erciantes la pri­
m era materia.

Para la especial enseñanza del trabajo del coral, 
co m o  de la lava, con chas, carey, etc., existe en To- 
>re d e l G re co  la  R e a l E scu ela  de grabado en el co ­
ral y de artes decorativas é industriales, fundada por 
R e a l decreto  d e  23 de ju n io  de 1878 y  ordenada 
sucesivam ente p o r R e a l decreto  de 21 de agosto de 
1887, prem iada en las E xposicion es nacionales y ex­
tranjeras con  cin co  m edallas de oro, seis de p lata  y 
cin co  de bronce.

D e  la  m asa d e l co ra l en bruto se separan prim e­
ram ente los llam ados «pedazos de fuerza>, luego el 
<terraño> y, p o r últim o, el <terrañone>. Llám anse 
«pedazos d e  fuerza» (pezzi d i forza) los trozos de 
coral grueso co n  que se fabrican collares, dijes, m an­
gos d e  som brilla , etc., d e  m ayor p recio  según el ta­
maño y e l preferido co lor de rosa.

E l «terraño», e l más corrien te, es d e  m ediano e s­
pesor y de m enos precio q u e  el anterior.

Se  da el nom bre d e  «terrañone» á  los residuos de 
la selección  d e  las dos prim eras calidades indicadas.

E l trabajo  prelim inar consiste en lim piar el coral 
de ia  estopa de las redes que en é l queda enm ara­
ñada.

Para h acer co llares córtase el coral p o r m edio de 
un cu ch illo  d e  o cho centím etros de an ch o, tenazas 
gruesas y una lim a triangular, m anejados con  gran 
habilidad, de suerte q u e el coral queda partido en 
pequeños trozos d e l m ism o tam año. E stos pedazos 
pasan al perforador que, sirviéndose d e  un  taladro 
con  punta de acero, los horada en el centro. P o r 
m edio de una rueda rápidam ente m ovida á brazo, y 
lu ego  con  lim as finísim as, e l coral se redondea. P á ­
sase luego a l través de las cuentas que asi resultan 
un alam bre cu yo s extrem os están sujetos á dos c la­
vos, apoyado en toda su extensión sobre una mesa, 
som etiéndose el coral a l rozam iento d e  u n a  piedra 
continuam ente m ojada con  agua para igualar su ta­
m año.

A  continuación  colócase  el coral en un  barril ó 
en un saco con  piedra póm ez pulverizada y jabón . 
S e  h a ce  rodar e l barril sirviéndose de un m anubrio 
y cad a  dos ó tres horas cám biase e l agua.

S i e l coral ha sido co lo cad o  en un  saco, se revuel­
ve  dentro de una esp ecie  d e  artesa durante siete  ú 
o ch o  horas b ajo  un  chorro de agua continuado. El 
coral retírase lu ego  del barril ó  del saco y se hum e­
d e ce  co n  aceite  exponiéndosele a l a ire  sobre un 
paño.

Seguidam ente p recédese  á la selección  de las 
cuentas, ya  lisas y  bruñidas, ocupándose en esta ta­
rea m ujeres y niños.

L os dem ás objetos com o dijes, m angos de som 
brilla, alfileres, etc., requieren diferente trabajo.

L a  m ayor parte de las m ujeres q u e se dedican  al 
trabajo  del coral se em plean en dar vueltas á las rue­
das, horadar, bruñir y ensartar e l coral. L o s  hom 
bres ejecutan trabajos de más fuerza que habilidad, 
m anejan e l cu ch illo  con  que se corta el coral, lo 
lim an y  lo  alisao. L o s  niños se em plean con  prefe­
rencia en la  lim pieza del coral en bruto, en la selec­
ció n  de las m ejores clases y d e  los pedazos más 
gruesos.

L os obreros que trabajan á jorn al en las fábricas 
perciben d e  i ’5o  á  4 liras diarias con arreglo á  sus 
aptitudes y  habilidad. A  los q u e  trabajan en sus ca­
sas se les paga á  razón del trabajo  q u e  ejecutan.

E l lo te  del coral, pesado á  su entrega, se calcula 
á razón de 80 céntim os la  onza. S e  cuentan  lo s p e­
dazos, tóm ase nota del co lor consignándose todo 
ello  en una etiqueta q u e  se une a l lote. L a  entrega 
d e l coral trabajado hácese en la  m ism a forma, a ñ a ­
diéndose los residuos debidos á las agujas que se 
rompen.

L a  p articularidad de T o rre  del G reco  es la  fabri­
cación  exclusiva d e  corales redondos para joyerías, 
com o collares, pulseras, botones, pendientes, dijes, 
alfileres d e  corbata  y  para el pelo, m angos de som ­
brilla, e tc ., aun esculpidos. E n  la  m ism a localidad 
trabájase tam bién  el coral que procede del Japón, y 
en m enor cantidad en L io rn a  y en G én o va. L o s  pro­
ductos de género com ercial, llam ado de fábrica, se 
envían á las In d ias y á R usia.

D e  T o rre  del G re co  se exportan corales á  otras 
regiones d e  A sia, a l m ism o Japón, A frica  y A u stra­
lia, á  más d e  un extenso com ercio  de corales finos 
de especial trabajo  en to d a  E uropa y  A m érica.

Por e l orden de consum o, E uropa figura en la for­
m a siguiente; A lem ania, Francia, Inglaterra, A u s­
tria, R usia, Suiza, E stados balkánicos, T u rq u ía  y 
E spañ a. E n  las A m éricas, los Estados U n id o s ad­
quieren grandes cantidades de los m ejores corales.

D e  ordinario, en T o rre  del G reco, e l coral se 
ven d e preferentem ente sin pulim ento. L a  gran venta 
se efectúa al extranjero, m áxim e en las In d ias (C al­
cu ta), en don de es costum bre quem ar los muertos 
de co n d ició n  elevada en cam as incrustadas d e  cora 
les. L a  lim adura de cora! se vende y  se usa para 
lim piar lo s dientes.

E l  p recio  d e l coral varía según e l co lor. M ás esti­
m ado es e l de co lo r de rosa, de m ayor valor cuanto 
m ás claro, un iform e y sin vetas. E l de co lo r blanco 
es el m ás barato. L os corales q u e  se pescan en las 
costas del Japón suelen ser los más gruesos, algunas 
veces d e  excepcion ales dim ensiones y  del color más 
herm oso, desd e e l blanco a l ro jo  m ás ob scu ro, te­

niendo, por tanto, m ayor aceptación  en Europa, 
m ientras que, por el contrario, en el Japón  prefié­
rese el coral europeo por no tener vetas ni m edula 
blanca en el interior.

E n  otras épocas el coral alcanzó precios m u y e le­
vados. E l de co lo r de rosa vendíase á  peso de oro; 
e l terraño de 10 á  15 liras, y  el terrañone de 5 á 6 
el kilogram o.

H o y  la  llam ada «masa», q u e  com prende e l terra­
ño y el terrañone, véndese de 15  á 20 liras el kilo  
gram o, y e l valor del coral escogido, de co lo r de 
rosa, varía de 1.500 á 2.000 liras el kilogram o.

L os precios del coral trabajado varían al infinito 
según la  clase, tam año y co lor. M ientras los hilos d e 
pequeños trozos, sin más trabajo  que el de horadar­
los, pulim entarlos y ensartarlos, se venden hasta 5 
liras el kilogram o, los collares, lo s botones de finísi­
m o cora! del Japón d e  co lo r rosa pálido, sin vetas, 
alcanzan el p recio  de 10 á  30 liras e l gram o, y hasta 
50 liras p o r algún coral excepcion alm en te fino.

Sederías SuizasCOMPRAD  
LAS

PidansB la s  m uestras de  nuestras n oveda  
des  en  n e?ro . b lanco  y  color.

C r e s p ó n , D u c h e ss e , C a c h e m ir , M easa ll*  I 
B e , C o te lé , E o lie n n e , S h a n tu n g , U o u s e l i ' ' 
n e , de ] 2U cen tím etros  de  anclio . desde pesetas ' 
Ij 'lé  e l m etro , para ves tidos, blusas, e tc ., asi 
com o  las B lu s a s  y T r a je s  b o rd a d o s  en  ba­
tis ta , lan a , h ilo  y  seda.

Vendem os nuestras sedas, de so lid e z  garan- ■ 
tizad a , d ir e c ta m e n te  á  lo s  c o n s u m id o re s !  
Cráneo d e  a d u a n e s  y  p o rtes .

Schweizer k C.' LUCERNA L  9 (Suiza)
EíeportcKiSndeSedsriai ProvaioresdelaReali! Co m

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

Chuletas de carnero empapeladas

Rebózanse por ambos lados con una m asa com puesta de 
m iga de p an , de m anteca de cerdo, p erejil, cebollas sí sequie- 
re, todo m enudam ente picado, pim ienta y  sal, cubriéndolas 
con tajadas delgadas de tocino; hecho lo  cual se envuelven con 
esm ero en papel blanco dado con m anteca ó a ceite , ae ponen 
en parrillas para que se asen á fuego lento y se  sirven en el 
mismo papel.

S a ld rin  m ucho más tiernas si se  han tenido antes un dia ó 
dos, según la  estación, en un adobo d e  cucharada y  m edia de 
aceite para cada dos chuletas.

Chuletas á  la  papillot

Para una libra de chuletas, cien to veinticinco gram os de pan 
rallado y  cnatro ajos picados con p erejil, todo m uy mezclado.

Se tendrán las chuletas con la  sa l suficiente y  un par de h o ­
ras antes de asarlas se  untarán con m anteca de cerdo. H echa 
esta operación, se asarán con la  m ezcla que se ha hecho con 
el pan, e l a jo  y  el perejil en las parrillas.

Pueden ser tam bién fritas con este m ism o aderezo envueltas 
en papeles, sólo  que antes de ponerlas en pan rallado se rem o­
jan  con huevo batido y luego se lea echa e l pan.

Se fríen á fuego lento hasta que están bien doradas, y  este 
es e l m ejor modo de servirlas.

Chuletas en bechamela

A n te  todo deben escogerse chuletas gruesas, como de tres 
centím etros de espesor, abrirlas por m itad en dos tapas — digá* 
moslo así -  sin desprenderlas del hueso y  sazonarlas con sal á 
gusto d el consumidor.

E n tre  las dos tapas extender á todo tamafio la  salsa b e c h a - 
MELA, cerrar la  chuleta, embozarla de huevo batido y  pan y 
freirías á fuego fuerte.

O tra m aneta, menos m olesta, de preparar tas chuletas es 
sim plem ente sin abrirlas, envolverlas en ia  salsa, luego en 
huevo y  pan y  freirías; peto no cabe duda que el m anjar es 
más fino confeccionado en la  forma indicada primeramente.

Chuletas de lomo en salea

Se lim pian y sazonan las chuletas y  se ponen en un p lato  
con leche donde deben estar un rato macerándose.

Se sacan y envuelven en pan rallado, friéndolas en manteca 
de cerdo.

U n a  vez fricas, se ponen en una cacerola y  en la  grasa qne 
qneda se hace la  salsa, que consiste en freír un  poco de cebo­
lla  y  un poco de p erejil, añadiendo caldo d el puchero y  un 
poco de vino blanco ó  de Jerez, que se echa sobre las chuletas 
para qne cueza todo junto y se sirven.

Ayuntamiento de Madrid
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Todas las E N F E R M E D A D E S  del P E C H O
T I S I S ,  R E S F R I A D O S  D E S C U I D A D O S  

B R O N Q U I T I S  A G U D A S & O R Ó N I C A S ,  G R I P E S , etc. 
se curan  radicalm ente con las

G a p s in a s  GliOaiFosfotal
Ünieo tn U m ie n to  r a c i o n a l ,  c o m p l e t o  y  realm ente  e f i c a z  

de la s A feccion es de la s Vías R espiratorias.

Com bate los Fenóm enos inilam atorios.
Descarta  todo peligro  de com plicaciones.

Restablece la s  fuerzas del enfermo.

(( D e s d o  t/ue e m p ie o  e l  F O S F O T A L )  n o  h e  
r e g is t r a d o  u n a  s o la  d e fu n c ió n  p o r  e n fe rm e d a d e s
d e l  pechOm  W ur GORGON, de /a F a cv ite d  de M e d ic in a  de P a ris ,

e .  R a e  d e  U t o i ú r e s ,  P A K Í S .  1234

PILDORAS DE BLANCARD
I de P a r ís  ( I  a e a l  d ía ) I

nosevendensueltasl
■  { E x íjanse l a  F / R E C A  y  b l  I
I RdTCrX. 0  VFRDB I

JA R A B E deBLANCARD

D e  v e N x A  e N  t o d a s

U A S  B U E N A S  F A R M A C I A S .

X P a ta  r e c i b i r  el fo lle to  e x p U ca tio o ,F b a w c o  o b  P o r t b ,  b a sta  d ir ig ir s i  ú  ' 
■ e  lo a  B e ñ o r «  B A S G A N 8  y  S A L I N A S ,  1 1 1 ,  g a r i e .  B a r c e l o n a .  '

r L A  L E C H E  A N T E F É L I O A ^

pnra 6 mesciada con agua, dialpa
p e c a s .  L E N TE JA S. T E Z  A S O L B A P A  

A  S A B P D L U D O S , T E Z  B A R B O S A  ^  
A B B D O A S  PH ECO C ES g Z J

H I E R R O  Q U E V E N N E
' H I S k I f  I I N  eim tita m r Mcncmict, •> d e a  l.titinaie.— eilílftll/tnua.ro. U .K .  B e a n z - A r U .P a r l, .

O V %  A B B D O A S  PH ECO C ES JT  
s n -O flE S C E K C IA S  

♦ ̂ k r o o .  R O JE C E S.Oo» " r o j e c e s .  , xO ' 
Á ^ '> a e l o 4t l s V ^  ■

^ ' ' Z h é m T S V
Todo! los Médicos proclaman que

APIOLINA CHAPOTEAUT

D ESC H IEN S
i  !s  B e m o g lo b m e

C u r a n  s i e m p r e

D U S A R X
sü . X j a o t o f o s f a . t o  d e  O a l

Regu lariza  el fIU/0 monsuol, 
corta los retrasos y  

supresiones asi como 
los tío/ores y  cólicos 

que suelen coin­
cidir con las 

épocas.
PARIS, 8, Rúa Vlolenna 

y  ea todas ía r m a c ia a .

E L  J A R A B E  D E D U SA R T  se prescribe á las nodrizas 
durante la  la c ta n á a , á  los niños para fortalecerlos y  de­
sarrollarlos, asi com o EL VINO DE D U SA R T  se receta 
en la  A ném ia, colores pálidos de la s  Jóvenes, y  á  las m a­
dres durante e l em barazo.

_______  P A R IS , 8, ru é  V ivien n e  y  en  todas la s  F arm acia» .

SALUD DE U S  SEÑORAS

F í b u l a s  d e  l a - f q m t a i m e
N u e v a  tra d u cció n  d eb id a  á  I > .  T o o t l o r o  L l o r o x i t e ,  ilu s tra d a  

co n  n o tab les  d ib u jo s  io te rc a la d o e  en  e l te x to  y  lá m in a s  tira d a s  a p a rte , o rig in a  

le s  d e  G - u s t a v o  l I » o r “ó .  —  E s t a  n o ta b le  ed ició n  en  un  to m o  c a s i fo lio , 

r ica m en te  e n cu a d ern ad o  co n  ta p a s  a le g ó rica s , s e  v en d e  a l p r e c io  d e  S5 p esetas 

en  la  c a s a  e d ito r ia l de M o n ta n er y  S im ó n , A ra g ó n , 255 B a rce lo n a .

PATE EPILATOIRE DUSSER d ctou je  basta lis  R A S O E S  d  V E t - U O  del rastra d s las dasata n g a te , ate.}, sía
Eincaa peKcro p a n  d  cstia. E 0  A ñ o s  d o  B jU E O . J millares ds trstiroeoioe p raatiiaB  «i sflcadi 
ds ssU prapannoi. |Se resde eo u | s t ,  pan  la  barba, j  e s  1/3 país e l U n t e  lifere). Pan 
IM bnass. cmplecMeS f t t . l V U É í £ ,  n v a s s i R .  l.roe  J-J.-Ronosesu, Paria.

I m P i d b  M o n t a n e r  v  S i m ó n
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